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Resumen
Nuestra especie es sexuada, motivada por tres afectos (Deseo, Atracción y Enamoramiento) 
y social, con cuatro afectos vinculares (Apego, Amistad, Sistema de Cuidados y Altruismo).  
La atracción sexual supone el deseo, hace referencia siempre a algo externo que se ve, se oye, 
se toca, gusta, huele, etc, a lo que atribuimos o investimos con un valor erótico. En la infancia, 
y muy especialmente la adolescencia, se elabora una autoimagen satisfactoria o negativa de 
la capacidad de atracción. A los pediatras les corresponde dar un buen trato a cada menor, 
confirmando su aceptación y reconocimiento.
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Abstract
Our species is sexuated, motivated by three affects (Desire, Attraction and Infatuation) and 
social, with four bonding affections (Attachment, Friendship, Care System and Altruism). Sexual 
attraction supposes desire, always refers to something external that is seen, heard, touched, 
tasted, smelled, etc., to which we attribute or invest with an erotic value. In childhood, and 
especially adolescence, a satisfactory or negative self-image of the capacity for attraction is 
developed. Pediatricians are responsible for approaching each child with adequate manners, 
confirming their acceptance and recognition.

Key words: Adolescence; Sexual attraction; Self-esteem; Emotional development.

Introducción
Nuestra especie es sexuada, motivada por tres afectos (Deseo, Atracción y Enamoramiento) y social, 
con cuatro afectos vinculares (Apego, Amistad, Sistema de Cuidados y Altruismo). Ya hemos dedicado 
un artículo, en esta misma revista, al Deseo (López, 2018). Este intenta ayudar a entender la Atracción. 

La atracción sexual supone el deseo, hace referencia siempre a algo externo que se ve, se oye, se toca, 
gusta, huele, etc, a lo que atribuimos o investimos con un valor erótico. Es una persona (o parte de 
su cuerpo o conducta) que valoramos como observadores (cuando no queremos, no podemos o no 
consideramos adecuado) o como posibles sujetos activos que intentamos seducir o compartir conduc-
tas sexuales o relaciones íntimas. El deseo se asienta en el sujeto y puede sentirse sin definir de forma 
concreta la persona o conducta con la que podría satisfacerse; mientras la atracción supone un deseo 
sexual orientado hacia una persona concreta que provoca nuestro interés sexual y o amoroso.

En este artículo criticamos los mitos, viejos y nuevos, sobre la atracción y resumimos los conocimientos 
profesionales que pueden ayudar a intervenir a los pediatras, porque son muchos los adolescentes 
que tienen una gran preocupación con su figura corporal, causándoles problemas que pueden llegar 
a ser graves.

Estamos preprogramados genéticamente para que nos atraigan determinadas características corpora-
les y psicosociales, pero además, cada cultura, tiempo histórico y sociedad construyen una serie de re-
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ferencias definiendo las personas atractivas o feas. En nuestra sociedad estos modelos tienen especial 
poder y dependen en gran medida del mercado (intereses de las industrias, la moda, el cine, etc.) que 
los define y cambia según sus intereses, creando sufrimientos y dificultades a las personas que no se 
adaptan a estos modelos y los cambios constantes en ellos.

En la infancia, y muy especialmente la adolescencia, se elabora una autoimagen satisfactoria o nega-
tiva de la capacidad de atracción, que es un componente importante de la autoestima, para lo que es 
fundamental una buena aceptación de la familia y experiencias positivas con los iguales. A la vez, cons-
truimos una idea de lo que en nuestra sociedad se entiende por una persona atractiva o fea. Ambos 
aspectos jugaran un rol importante en las relaciones sociales, sexuales y amorosas en el futuro.

A los pediatras les corresponde dar un buen trato a cada menor, confirmando su aceptación y recono-
cimiento, proponer estilos de vida que favorezcan la salud y la buena imagen, detectar los problemas 
de autoestima, autoimagen y las dificultades sociales y amorosas derivadas de ellos, ayudarlos si les es 
posible o, si se trata de problemas clínicos propios de especialistas, orientar al menor y la familia para 
que busquen ayuda. 

- MITOS Y REALIDADES
Usamos el término mito, no en el sentido de los autores clásicos, sino de una forma más sencilla y 
popular: falsas creencias o prejuicios que son interiorizados por una parte de la población, aceptán-
dolos como ciertos, sin necesidad de justificación alguna. Los orígenes son muy diversos, aunque 
en la actualidad “el mercado”, a través de la publicidad y todo tipo de productos culturales crea o 
maneja estos mitos en su provecho.

- MITO: sobre gustos no hay nada escrito
Esta falsa creencia de nuestro refranero pone en acento, con acierto, en la diversidad de gustos en 
diferentes campos; también se ha aplicado a las actividades sexuales y a la belleza o atracción sexual 
de las personas. 

Todo es relativo, la diversidad es tan grande que nada se puede generalizar sobre lo que nos atrae 
sexual y amorosamente a los ser humanos.

No carece de cierta razón esta afirmación, pero si fuera verdad, las personas se sentirían más libera-
das en las elecciones sexuales y amorosas y la publicidad y el mercado y los modelos dominantes no 
tendrían influencia en las personas.

 REALIDAD
La verdad es que hay muchas cosas investigadas, escritas, dibujadas, grabadas y publicitadas sobre lo 
que es atractivo sexual y amorosamente hablando. Teorías e investigaciones, que comentaremos en 
seguida, costumbres sociales, fenómenos de moda y una publicidad avasalladora, especialmente en 
nuestro tiempo, que supuestamente acepta mejor la diversidad que en el pasado.

La autoimagen y la valoración personal de lo atractivos que somos depende mucho de las figuras de 
apego y la familia, por un lado, de la experiencia con los iguales y el propio análisis ante el espejo, 
cuando uno contrasta los modelos de atracción dominantes con la propia imagen. 

A las figuras de apego le corresponde la aceptación incondicional de los hijos, ofreciendo experiencias 
que apoyen su autoestima y su autoimagen. A los iguales y los educadores, evitar cualquier forma de 
maltrato, aceptando la diversidad de figuras corporales de sus compañeros o alumnos.

- �MITO Y REALIDAD: ¿son los modelos de atracción innatos 
o aprendidos?

MITOS contradictorios 
a)	 Lo que atrae sexual y amorosamente está preprogramado, es innato
b)	 Lo que nos atrae es aprendido

Son dos mitos opuestos, unos niegan la “naturaleza” de la especie” y lo que hemos aprendido a lo 
largo de la historia de la especie (los ambientalistas), otros no reconocen el peso de lo que podemos 
aprender en el curso de cada una de nuestras vidas (los innatistas). Son posturas extremas, basadas en 
la aplicación radical de teorías útiles, pero que deberían reconocer ambas influencias.
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Para los etólogos y evolucionistas actuales (innatistas en ambos casos) las características esenciales de 
los modelos de hombre y mujer que son atractivas son innatas para la persona individual; pero éstas 
características son resultado de un largo aprendizaje de la especie humana que han ayudado a selec-
cionar como pareja sexual y amorosa aquellas personas que mejoran la salud, el placer y la satisfacción 
en las relaciones y la mejor descendencia cuando procrean. Mujeres sanas y buenas madres y hombres 
fuertes, con recursos y que se comprometen con el cuidado de los hijos.

Loa ambientalistas, en el otro extremo, consideran que cada cultura, sociedad y momento histórico 
ha creado y sigue proponiendo modelos de atracción diferentes, según los intereses de los poderes 
dominantes y, en la actualidad, las leyes del mercado. 

REALIDAD
La historia de la humanidad, en una especie como la nuestra, ha hecho aprendizajes adaptativos para 
los hombres y las mujeres que se han incorporado a la especie y mantienen su influencia aun hoy. 

Para la corriente innatista, en el caso de la mujer, las proporciones corporales más simétricas y bien 
desarrolladas, (se asocian de hecho con mejor salud), la juventud, las caderas anchas y las mamas bien 
desarrolladas son características universalmente atractivas para los hombres (porque se asocian con 
mujeres con mejor capacidad de fecundidad, supervivencia de la propia madre y mejores crías). En el 
caso de los hombres, el vigor físico y el ser poseedor de recursos, de prestigio o de poder, resultaría 
especialmente atractivo para las mujeres.

Incluso hoy podemos decir que las propias leyes de la selección natural tienen menor influencia en las 
sociedades desarrolladas. Por ejemplo, son muy pocas las mujeres que mueren en el parto y las perso-
nas que pierden su vida en la infancia, adolescencia y juventud por los avances científicos, rompiendo 
buena parte de la llamada selección natural. En muchos casos, puede decirse que tiene más peso una 
selección social en la que el país donde se vive, la familia donde se nace y la sociedad donde cada 
cría se socializa, determina decisivamente el tiempo que va a vivir, la calidad de vida y los modelos de 
atracción que interiorizan los niños y las niñas.

La solución no es un modelo u otro, sino generalizar valores de tolerancia y diversidad que nos permi-
tan sentirnos bien siendo “auténticos”, según nuestra forma personal de sentirnos bien, lo que hemos 
llamado estética personalizada, en lugar de la uniformidad con la moda y la tiranía del modelo joven 
que no reconoce los cambios evolutivos propios de la vida.

- �MITO Y REALIDAD: la persona es lo importante en la 
atracción, no el sexo

El mito que citamos ahora afecta también a otros muchos aspectos de la sexualidad (identidad, orien-
tación del deseo, roles de género, etc.), no solo a la atracción.

MITO: lo importante en la atracción es la persona, no su sexo
Algunos autores, la teoría “Queer”, por ejemplo, defienden que, en cuestiones de atracción y orienta-
ción del deseo, lo importante es la persona y no su sexo, de forma que podemos sentirnos atraídos, 
sentirnos interesados sexualmente y tener relaciones sexuales y amorosas con hombres o mujeres 
indistintamente. 

La teoría Queer (nombre que significa “persona rara” que no acepta lo convencional en relación con el 
sexo y género) defiende que no hay roles sexuales biológicamente fundados y tampoco una identidad 
sexual o de género, ni una orientación del deseo que dependa de la biología, porque estos aspectos 
de la sexualidad son una construcción social.

Por ello, hay que rechazar las categorías universales generales de hombre y mujer, heterosexuales u 
homosexuales, transexuales, etc. 

Para esta teoría, estas categorías están construidas socialmente; y por ello, no aceptan los concep-
tos clasificatorios binarios de hombre y mujer, que consideran están al servicio de los hombres y la 
heterosexualidad. Una persona es “queer” cuando no acepta estas clasificaciones o con su conducta 
las contradice.

REALIDAD 
La teoría “queer” ha contribuido a un debate no acabado contra posturas más naturalistas o esencia-
listas que defienden la importancia que la biología tiene para entender el hecho sexual humano, sin 
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negar la importancia del aprendizaje. Por nuestra parte, consideramos que negar la biología, querer 
ignorar lo que también somos (el dimorfismo sexual y la fisiología sexual) considerando que el ser 
humano es tan maleable que podemos ser “como queramos” es negar la realidad. Por otra parte, 
una cosa es la crítica, tan justificada, al sexismo, y otra no reconocer que la mayoría de las personas 
somos hombres y mujeres, claramente definidos biológicamente y nos consideramos como tales, sin 
sentirnos incómodos. 

Es evidente que hay un dimorfismo sexual, diferentes funciones en la reproducción que han condicio-
nado la vida cotidiana y las funciones de la mujer. Sobre estas diferencias y sus efectos, se han cons-
truido roles y convenciones sociales que han discriminado en casi todas las culturas a las mujeres. Los 
efectos de esta historia siguen presentes. Pero por primera vez, desde hace varias décadas, las mujeres 
se saben y sienten liberadas de tener numerosas crías, todas seguidas, viven más tiempo, tienen (en 
algunas sociedades) igualdad de derechos y posibilidad de acceso a la educación y al trabajo fuera de 
la familia, alcanzan la independencia económica, etc. Todo ello hace que, por fin, el dimorfismo fisio-
lógico entre hombres y mujeres no conlleve o justifique roles profesionales y sociales distintos, con lo 
que muchos convencionalismos, asignaciones de tareas, etc. carecen de sentido. 

Por otra parte, defender que estas categorías no existen y defender que son construcciones socia-
les es un prejuicio, mito o falsa teoría, que da por hecho o probado algo que no sabemos: que la 
identidad sexual, la orientación del deseo, etc., no tienen un origen biológico, sino que son cons-
trucciones sociales.

- MITO Y REALIDAD: ¿qué es lo que realmente atrae más?
MITO: lo que más atrae es la figura corporal o algún aspecto de ella

Es verdad que vivimos en una cultura muy visual y en la que “hemos construido” unos modelos que 
definen lo que es atractivo en términos muy visuales. 

La publicidad, el cine, las personas famosas, tal y como son presentadas y vistas por la mayoría definen 
lo que se considera atractivo siempre en representaciones sociales que son antes que nada visuales.

Por eso, cuando se hacen encuestas, la mayoría de las personas alcanzan un alto grado de acuerdo en 
las puntuaciones sobre el grado de atractivo de los demás, si se trata de personas que no conocen.  
En estos casos, más allá de las diferencias de criterio y las diferencias en los gustos, podemos encontrar 
amplios acuerdos, porque las valoramos con los criterios dominantes de esta sociedad.

Sin embargo, cuando conocemos y convivimos con las personas, nuestra valoración es más compleja. 

 REALIDAD
Las semejanzas en los gustos y la atracción sexual tienen dos orígenes, la herencia propia de la especie 
y los aprendizajes sociales hechos por el individuo, como acabamos de explicar más arriba. Aun así, las 
diferencias en los gustos sexuales y amorosos son muy grandes. Por eso, toda afirmación que pretenda 
uniformar estas diversidades es un error y una forma de presión sobre las personas, como hacen las 
industrias de la moda y tantas otras. 

Por otra parte, la atracción sexual está muy ligada también al “para qué” quiero seducir a esa persona: 
una cosa es si se trata de tener una relación sexual puntual con alguien en relaciones sin compromiso 
(en este caso, la figura corporal o alguna de sus características más relacionadas con el deseo sexual 
suelen ser prioritarias) ; y otra muy distinta, si se trata del inicio de un proceso de enamoramiento o de 
formación de pareja estable, con la intención de compartir la vida y tener hijos. 

La realidad de la atracción
- ¿Qué es la atracción?

La atracción interpersonal supone el deseo, se caracteriza porque es la fijación o concreción del deseo 
en una persona, actividad o estímulo sexual. En la atracción siempre hay algo externo al propio deseo, 
sea una persona, objeto real o fantaseado, que se prefiere o selecciona, por su valor erótico, entre otras 
posibilidades. 

El deseo es sentido y se expresa en atracciones. Una cosa es el hambre y otra las cosas que más 
gusta comer.
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La atracción autoatribuida y hacia los demás tiene varios aspectos y posibles significados: sentirse 
atractivo o atraído por su valor directo para satisfacer el deseo sexual con conductas sexuales explíci-
tas, sentirse atractivo o atraído interpersonalmente y sentirse atractivo o atraído simplemente porque 
nos sabemos o vemos en el otro una figura estéticamente atractiva. Tres aspectos esenciales en la 
atracción sexual: competencia sexual, competencia interpersonal en las relaciones y figura corporal. 

Por otra parte, la atracción, a diferencia del enamoramiento, como veremos, es un afecto sexual muy 
abierto, no necesariamente reducido a una sola persona. 

Pero, ¿qué sabemos realmente de la atracción? 

- Lo que atrae de otras personas
•	 Teorías clásicas

A pesar de la diversidad de gustos propios de cada cultura, sociedad, momento histórico y persona, hay 
factores que están relacionados con la atracción. Algunos parecen tan propios de la especie humana que 
están presentes en muchas culturas, porque se han conformado a lo largo de la historia de la especie.

Los evolucionistas son los que más han estudiado lo que compartimos, lo que es propio de la especie 
humana. Estas preferencias las habrían aprendido los varones y las mujeres a lo largo de la historia de 
la humanidad.

Por otra parte, las mujeres también serían más selectivas en las relaciones sexuales porque, con el 
posible embarazo y parto, su vida, además de correr riesgos, queda muy “atada” a la crianza. Por eso, 
nos aseguran, los hombres estarían más dispuestos al sexo ocasional, sin compromiso, para propagar 
sus genes lo más posible. Por eso su deseo sexual sería más explícito, su atracción más abierta y su 
disponibilidad para tener relaciones sin compromiso es mayor.

La metodología de investigación evolucionista se basa en la comparación de los patrones de belleza en 
las distintas culturas, encontrando coincidencias muy importantes y una gran estabilidad a lo largo de 
la historia (Buss, 1999). La fundamentación final está para estos autores en la selección natural, como 
fuerza vital, en competencia por tener hijos con el mejor “macho” y mejor protector con recursos”, en 
caso del hombre, y la mejor “hembra” y “madre”, en el caso de la mujer:

a)	 De los hombres atraería a las mujeres:

•	 Que sea dominante en el grupo, con poder y recursos.

•	 Que tenga alto status social.

•	 Con buena salud.

•	 Vigor físico y masculinidad clara, lo que supone sentirse atraídas por los hombres con fuerte 
deseo sexual, rasgos relacionados con alta testosterona, con el pecho fuerte, musculosos, de 
buen tamaño, pequeña cintura y “en forma”, físicamente hablando.

•	 Si le atrae un hombre para que se convierta en pareja y tener hijos, resulta también importan-
te para las mujeres todo aquello que se asocie no solo con recursos, sino con su capacidad de 
compromiso y buen trato, suponer que será buen marido y buen padre. 

b)	 De las mujeres les atraería a los hombres:

•	 Jóvenes, con signos relacionados con la fecundidad como: ser maduras sexualmente, tener 
mamas grandes, etc.

•	 Con buena salud.

•	 Buenas cuidadoras, especialmente si se trata de la mujer para ser pareja, esposa y madre de 
los hijos. Por ejemplo, la inteligencia, las habilidades para la crianza y las relaciones interper-
sonales, etc.

•	 Cintura pequeña.

•	 Caderas anchas.

•	 Órganos sexuales desarrollados.

•	 Cara simétrica con nariz pequeña y ojos redondos y grandes.

•	 Labios carnosos.

•	 Que estén en forma física

•	 Con alto deseo sexual.
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Evidentemente los evolucionistas saben que el mundo ha cambiado y que hay muchas mujeres que ya 
no necesitan todas esas características en el varón; y muchos varones que no dan mucha importancia a 
la fecundidad. Aun así, los evolucionistas insisten en que esos aprendizajes ancestrales siguen teniendo 
peso y están presentes en muchas culturas.		

Desde luego, lo que sí parece evidente es que hay ciertas partes del cuerpo, como las mamas en la 
mujer o la fortaleza física del varón, por poner los ejemplos menos discutidos, que ocupan un lugar 
muy importante en el valor erótico que se atribuye a las personas. Pocos trabajos hay sobre lo que 
atrae a las personas homosexuales, una orientación a la que esta teoría, por su propia naturaleza, no 
se aplica fácilmente.

Esta visión tan ancestral del deseo y la atracción sexual puede seguir teniendo un peso muy importante 
en las culturas en las que la mujer sigue atada al valor de la fecundidad y tiene pocos recursos; pero no 
tanto en las sociedades avanzadas, en las que muchas mujeres son autónomas en términos de recursos 
y en las que muchos varones y mujeres no tienen como valor prioritario la fecundidad. No son pocas 
las mujeres y los hombres que lo que buscan es una persona con la que gozar de la sexualidad, la inti-
midad y la compañía, es decir, una persona que aprecie el vivir bien (el bienestar como nuevo valor de 
referencia) y esté dotada para las relaciones interpersonales, sexuales y las afectivas.

Para otros autores, como los conductistas y los sociólogos, lo que nos atrae depende de los valores 
dominantes en cada cultura, sociedad o momento histórico. Es decir, aprendemos lo que debe con-
siderarse bello, atractivo y lo más deseable sexualmente. La sociedad nos modula con una infinidad 
de medios desde el nacimiento. Esta postura, la justifican al encontrar diferencias entre culturas en los 
modelos de belleza: desde mujeres que se consideran ideales por estar gordísimas, a aquellas que de-
ben tener un cuello de jirafa, o aquellas con pies raquíticos. Las preferencias diversas e incluso manías 
contra toda lógica, están presentes en diferentes culturas. La presión de los modelos dominantes de 
belleza es tan grande que algunas personas enferman gravemente por sentir que no se ajustan a estos 
modelos, o se gastan ingentes cantidades de dinero o de esfuerzo para acercarse ellos.

Estos modelos de belleza dominantes en occidente van asociados a la juventud y a características cor-
porales muy concretas. No parecerse a esos modelos jóvenes es perder valor sexual, erótico y estético. 
Con ello, perdemos el derecho a envejecer y a ser como somos, lo que hace que nos sintamos con la 
obligación de luchar denodadamente para no perder precio en el mercado de la seducción, dicho con 
una expresión conscientemente fuerte. 

•	 Factores concretos de la atracción
Otros muchos estudios han descubierto factores concretos de la atracción sexual y amorosa.  
De ellas destacaríamos que las personas suelen sentirse atraídas por las personas que les refuerzan 
(especialmente si están muy necesitadas de aprobación), están próximas, le resultan familiares, les 
prestan atención y cuidado, son semejantes en algunos aspectos centrales, se conocen en un con-
texto excitante, son sinceras manifestando ciertas cosas íntimas, son de similar edad o menor, etc. 

La experiencia sexual que se atribuye al otro puede también tener gran importancia, aunque tiene 
efectos diferentes, según las personas, provocando interés o rechazo. En efecto, el hecho de no tener 
experiencia sexual, ser virgen, es muy atractivo en algunas culturas y para algunas personas (también 
motivado ahora en algunos países por el miedo al SIDA), mientras que tener mucha experiencia se-
xual puede ser motivo de rechazo o atracción dependiendo de numerosos factores aprendidos en la 
socialización.

El posible efecto de las feromonas, el olor y otros factores, pueden influir de forma más o menos cons-
ciente en la atracción. Las colonias y otras sustancias olorosas demuestran bien la importancia del olor.

La condición novedosa o habitual de los estímulos ha sido muy estudiada. Lo nuevo (una persona 
nueva, un estímulo o situación nueva, etc.), por serlo o por su forma de presentación y capacidad de 
sorpresa, suele provocar más atención y atracción. Lo habitual y lo rutinario suelen ir haciendo perder 
valor erótico a los estímulos, a las situaciones e incluso a las personas. 

Por lo que hace relación a la atracción específicamente sexual parecen tener especial importancia 
algunos factores, como el llamado “sex appeal” o poder de atracción sexual, algo que no es fácil de 
concretar porque afecta a la figura corporal, a la manera de moverse, vestirse, a las posturas que se 
adoptan, a los gestos que se hacen, al movimiento, las expresiones emocionales, la mirada, la voz, etc. 
Es decir, no es solo la figura física lo que puede condicionar la atracción, sino el cuerpo y la personali-
dad en movimiento expresivo y comunicativo.
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Centrándonos en la atracción más interpersonal, hay dos factores especialmente importantes: la ca-
pacidad empática (comprender, expresar y compartir emociones y cosas íntimas) y la confianza pro-
pia del estilo de apego seguro. La capacidad empática facilita la comprensión del otro, la manifesta-
ción de emociones, la compresión de las expresiones emocionales del otro y la conexión emocional.  
Es, en definitiva, la capacidad de intimar y facilitar la intimidad al otro. Esta capacidad ayuda a salir de 
la soledad y encontrarse con el otro. 

Sabemos que si la presencia de la otra persona nos produce agrado y bienestar, especialmente si 
podemos sentirnos auténticos y bien aceptados, es mucho más probable que se desencadene la 
atracción y a la inversa. Si alguien nos trata de tal forma o crea tal clima que nos sentimos aceptados 
como somos, emocionalmente bien, la probabilidad de que esa persona nos atraiga es más elevada, 
salvo inhibidores de uno u otro tipo (por ejemplo, el que haya mucha diferencia de edad o el tener 
pareja satisfactoria, etc.).

El estado afectivo es tan importante que, cuando estamos con alguien compartiendo un estado de 
humor positivo, incluso cuando no es directamente provocado por el otro, por ejemplo, cuando esta-
mos escuchando música que nos gusta o vivimos emociones estéticas, aumenta la probabilidad de ver 
a la otra persona como atractiva.

La atracción también depende mucho de cómo se tengan resueltas las necesidades interpersonales 
de enamoramiento, apego, amistad y cuidados. El deseo sexual no satisfecho aumenta la posibili-
dad de estar pendiente de otras personas y sentirse sexualmente atraído. La necesidad de afiliación o 
intimidad no resuelta favorece que se desencadene la atracción y el enamoramiento.

Las diferencias de género son bastante claras, pero están en continuo cambio, como los roles de género.

En primer lugar, hay que señalar que en ambos sexos la atracción está mediatizada o alimenta-
da por el deseo de forma que a más deseo sexual, más posibilidad de sentir la atracción por otras 
personas. Pero, en congruencia con otros muchos estudios, resulta que las relaciones entre deseo y 
atracción no son las mismas en los hombres que en las mujeres (López, 2009):

—— Los hombres heterosexuales que sienten más el deseo sexual también se sienten más atraídos 
por las mujeres, pero no por los hombres. Su orientación del deseo heterosexual parece bloquear 
su interés estético/atractivo por otros hombres. Los hombres no le interesan y son vistos más 
como rivales o competidores.

—— Las mujeres heterosexuales que sienten más deseo, puntúan también más alto en atracción hacia 
otras personas. En este caso, tanto hacia los hombres como hacia las mujeres. Pueden reconocer 
mejor la belleza y atracción de otras mujeres, salvo que de hecho tengan motivos para estar celosas.

—— Los hombres homosexuales que tienen más deseo, se sienten más atraídos por otros hombres, 
pero no por las mujeres.

—— Las mujeres lesbianas se da también una relación clara entre deseo y atracción hacia las mujeres. 
Pero los resultados son inconsistentes en relación con los hombres, seguramente porque con 
frecuencia han sufrido manifestaciones de interés sexual por parte de los hombres que les han 
molestado.

Los estudios demuestran, por tanto, que la forma de vivir el deseo y la atracción está mediatizada por 
el sexo y la socialización, siendo los hombres más rígidos, menos tolerantes y abiertos para interesarse 
por el posible atractivo de las personas que no coinciden con su orientación del deseo.

Los hombres desean más la excitación sexual y las conductas sexuales explícitas, piensan más en el 
sexo de forma explícita y, tal vez, como consecuencia de ello, de hecho, perciben a las mujeres de forma 
más sexual, es decir, las miran, interactúan con ellas, evalúan más su disponibilidad para la actividad 
sexual, etc. de lo que hacen las mujeres con los hombres. 

Las mujeres lo hacen menos y si el hombre llegara a resultarle físicamente atractivo, a diferencia de los 
varones, tienden a atribuirles otras cualidades personales positivas más que los hombres a las mujeres 
que le resultan atractivas.

Claro que, una vez más, señalamos que hay un grupo de mujeres, que se parecen mucho más a los 
hombres en las diferencias señaladas. ¿Cómo evolucionará la historia? No lo sé, pero el uso comercial 
de la sexualidad, la erotización de la vida cotidiana haciendo cada vez más pública la sexualidad, tam-
bién la excitación sexual y las conductas sexuales, hasta ahora ocultas en la intimidad, el aumento del 
interés por la figura corporal sexualmente atractiva, etc., parecen indicar que lo que se está imponien-
do, en relación a la forma de vivir la atracción es lo que las feministas han llamado “modelo masculino”.
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¿Cómo mejorar la libertad para construir la vida sexual y amorosa de las personas sin convertir a los 
otros en simples objetos de deseo sexual? Porque lo que parece estar ocurriendo es que las mujeres 
se incorporan cada vez más a lo que venían haciendo los hombres con ellas: convertirles a ellos, antes 
que nada, en objetos del deseo. El resultado puede ser desolador: mujeres y hombres “mirados y va-
lorados”, antes que nada, como objetos de consumo sexual, como cuerpos que compiten por atraer 
al otro y que, por tanto, inviertan preferentemente en su cuerpo, en su apariencia, para publicitarse 
como personas atractivas. ¿Es ésta la mejor manera de resolver nuestras necesidades interpersonales 
de contacto y vinculación?

- �Problemas pediátricos específicos o relacionados con  
este tema

a)	 En relación con la propia figura corporal:
—— No aceptación de la propia figura corporal.

—— Rechazo de una o varias características de la figura corporal.

—— Problemas clínicos como la vigorexia, la anorexia, la bulimia, etc.

—— Factores en relación con estos problemas:

a)	 La mala alimentación.

b)	 El sedentarismo.

c)	 Dormir poco o mal.

d)	 La obesidad.

e)	 �Consumo no crítico de publicidad, moda y tantos productos comerciales que proponen un 
modelo joven, escuálido, esbelto, etc.

f)	 �Figuras de apego no incondicionales con señalamientos negativos referidos a su valor como 
persona y a su figura corporal.

g)	 �Experiencias negativas de rechazo con las amistades, seducciones y en las relaciones sexuales 
y amorosas.

b)	 En relación con la atracción y conducta social, sexual y amorosa:
—— �Interiorizar el modelo dominante de atracción por consumo no crítico de publicidad, moda y tan-

tos productos comerciales que proponen un modelo joven, escuálido, esbelto, etc.

—— �Experiencias negativas de rechazo con las amistades, seducciones y en las relaciones sexuales y 
amorosas.

- ¿Qué podemos hacer?
a)	 El rol de la familia que pueden evaluar y fomentar los pediatras:

—— Aceptar y valorar incondicionalmente a sus hijos e hijas, ayudándoles a construir un apego seguro, 
saberse valiosos, dignos de ser amados, con independencia de su figura corporal. Ser un espejo 
incondicional.

—— Valorar su figura corporal, con los criterios que señalamos más abajo.

—— Cuidar los factores protectores: alimentación, ejercicio, sueño, deportes colectivos, higiene, salud, etc.

—— Detectar los problemas señalados y, si fuera el caso, pedir ayuda.

b)	 El rol de la escuela:
—— Aceptar y valorar la diversidad de figuras corporales, evitando todo tipo de discriminación.

—— Dedicar una unidad didáctica, en cada ciclo educativo a este tema. Nosotros, hemos elaborado 
una orientada a la pubertad-adolescencia, dentro de la educación sexual (López, 2017). En ella 
se critican los modelos dominantes, se aprende a descubrir los mecanismos que usa la sociedad 
de mercado-consumo para crearnos necesidades y proponernos inversiones para satisfacerlas.  
Se intenta aprender a tener en cuenta lo que es verdaderamente importante desde el punto de 
vista corporal y psicológico, proponiendo una serie de categorías de referencia, referidas al cuer-
po, que permiten tomarse verdaderamente en serio el cuerpo y la figura corporal: cultivar la 
salud, aprender a dar placer y a recibirlo, mejorar la gracia interpersonal (empatía y otras 
habilidades sociales y valores éticos) y sentirse con el derecho a cuidar valores estéticos 
diferenciales y personales. Una estética de la diversidad, según edades, sexos, culturas y, sobre 
todo, personas, frente a la estética de la uniformidad. Las bases de esta estética de la diversidad 
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son dos: reconciliarse con la propia figura corporal y cuidar la propia estética de la forma y manera 
en que cada uno se sienta mejor según su propio criterio y el de las personas que le son significa-
tivas: “dicen que en otoño se va a llevar… ¿Qué voy a llevar este otoño? Lo que quiera, lo que me 
siente bien, faltaría más”.

—— En educación sexual, entrenar en habilidades interpersonales que les ayuden a relacionarse (López, 
2005; López, Carpintero, Del Campo, Lázaro y Soriano, 2006).

—— Detectar los problemas señalados y orientar en las ayudas pertinentes.

c)	 El rol de los pediatras:
—— Colaborar con la familia y la escuela en el sentido indicado. ¡Ojala las condiciones de trabajo y la 

formación lo hicieran posible! Algunos de los problemas y factores señalados deberían tener en la 
pediatría un lugar preferencial. 

—— Detectar estos problemas incluyendo en las entrevistas a padres y menores esta problemática.

Valorando la salud, la alimentación, la actividad física y el sueño. 

Haciendo preguntas: ¿estás satisfecho de ti mismo?, ¿te preocupa algo de tu figura corporal?, ¿te 
sientes apoyado y valorado en la familia?, ¿tienes buenos amigos y amigas?, te manejas bien en 
las relaciones con los chicos y las chicas, etc.?, ¿has tenido alguna experiencia que te haya hecho 
sufrir?, etc.

—— Ofreciendo ayudas personalizadas, con criterios de salud y de promoción del cuerpo y la figura 
corporal en el sentido indicado.

—— Orientando hacia posibles ayudas especializadas, si fuera necesario.
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PREGUNTAS TIPO TEST
1.  ¿Qué es un mito?:

a)	 Creencias ciertas a lo largo de la historia. 
b)	 Hechos reales que no precisan ser demostrados por ser aceptados por la tradición.
c)	 �Falsas creencias o prejuicios que son interiorizados por una parte de la población, aceptándo-

las como ciertas, sin necesidad de justificación alguna.
d)	 Acontecimientos históricos repetidos y aceptados que forman parte de la cultura popular.
e)	 Ninguna de las afirmaciones se corresponden con la definición de mito.

2.  Sobre la definición de atracción sexual, ¿cuál crees que no se acerca a la realidad?:
a)	 Supone siempre un deseo sexual. 
b)	 Es algo externo relacionado con una persona u objeto.
c)	 Es un valor que uno se autoatribuye independiente de los demás.
d)	 Exige competencia sexual, competencia interpersonal y figura corporal.
e)	 Es un afecto sexual muy abierto, no necesariamente relacionado con una sola persona.

3.  ¿Cuál de estas afirmaciones no se explica por la teoría conductista y social?:
a)	 �Lo que nos atrae depende de los valores dominantes en cada cultura, sociedad o momento 

histórico. 
b)	 Aprendemos lo que debe considerarse bello, atractivo y lo más deseable sexualmente.
c)	 La sociedad no influye con sus medios desde el nacimiento.
d)	 �La presión de los modelos dominantes de belleza es tan grande que algunas personas enfer-

man gravemente.
e)	 �Estos modelos de belleza dominantes en occidente van asociados a la juventud y a caracterís-

ticas corporales muy concretas.

4. � En relación con la figura corporal, ¿cuál de estas afirmaciones puede influir en la atracción 
sexual?:
a)	 No aceptación de la propia figura corporal. 
b)	 La obesidad.
c)	 �Consumo no crítico de publicidad, moda y tantos productos comerciales que proponen un 

modelo joven, escuálido, esbelto, etc.
d)	 �Experiencias negativas de rechazo con las amistades, seducciones y en las relaciones sexuales 

y amorosas.
e)	 Todas afirmaciones pueden influir en la atracción sexual.

5. � Los pediatras a través de pautas de una buena crianza, podemos actuar sobre la educación 
sexual. ¿Cuál de estas afirmaciones no es correcta?:
a)	 �Aceptar y valorar incondicionalmente a sus hijos e hijas, ayudándoles a construir un apego 

seguro. 
b)	 Valorar su figura corporal siguiendo las modas dominantes y los criterios de la publicidad.
c)	 �Cuidar los factores protectores: alimentación, ejercicio, sueño, deportes colectivos, higiene, 

salud, etc.
d)    Detectar los problemas señalados y, si fuera el caso, pedir ayuda.
e)	 Aceptar y valorar la diversidad de figuras corporales, evitando todo tipo de discriminación.

Respuestas en la página 80.e4


